25 de Agosto
Domingo XXI del tiempo ordinario
Lc 13, 22-30 
 
 
Jesús, camino hacia Jerusalén, recorría ciudades y aldeas 
Señor ¿serán pocos los que se salven? 
Esforzaos en entrar por la puerta estrecha 
Señor, ábrenos y os replicara: no sé quiénes sois 
Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en nuestras plazas 
Y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios. 
  
“Jesús, camino hacia Jerusalén, recorría ciudades y aldeas” Aunque ya lo hemos repetido varias veces, no conviene olvidarlo: la vida pública de Jesús, sobre todo en el evangelio de Lucas, es un camino hacia Jerusalén. Jesús, con sus hechos y sus palabras vive en continuo enfrentamiento con el modo de vivir de la sociedad y en concreto con los jefes religiosos y civiles que viven del pueblo y del Templo de espalda a la justicia y al bienestar de los humildes. El enfrentamiento de Jesús y los jefes del Templo, que causaban y sostenían la injusticia, se iba a dar en Jerusalén. Y cualquiera, con sentido común, podía prever el resultado. Jesús caminaba hacía ese resultado. 
  
“Señor ¿serán pocos los que se salven?”. Son israelitas los que preguntan. Son paisanos de las “ciudades y aldeas”. Son del pueblo escogido, el de Abraham, Isaac y Jacob. Pero su nacionalismo religioso no les otorga ninguna seguridad. Ni siquiera su Ley. Y es que Jesús, con palabras y hechos ha desmontado todo su sistema podrido e improductivo. 
  
“Esforzaos en entrar por la puerta estrecha”. La entrada al Reino es escoger el camino de Jesús. “Cuando el amo de la casa se levante” solo va a reconocer a los que se parecen a Jesús. Dará lo mismo que vengan de oriente u occidente, del norte o del sur. Jesús acaba de romper el nacionalismo israelita. Fue un sueño que no supo aprovechar aquella nación. Ya ese pedigrí o ese carnet no valen. Como tampoco valen los viejos caminos del Antiguo Testamento o las religiones que sólo beben de sus aguas. 
  
“Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en nuestras plazas”. -“No sé quiénes sois”. Son muy duras estas dos afirmaciones. En muchas plazas, en muchas calles, en muchos santuarios, no sólo de Galilea, Judea, Palestina entera. ¿Y qué decir de la ciudad santa del Jerusalén, el Estado del Vaticano? Muchos podrán decir lo mismo:” Hemos comido y bebido contigo y tú has enseñado en nuestras plazas” Y por desgracia podrán oír lo mismo: “no sé quiénes sois”. Este evangelio de hoy, fue proclamado para el pueblo de Israel. Pero su eco nos invade también a nosotros como un tsunami. 
  
“Y se sentarán a la mesa en el Reino de Dios”. Es lo único que nos interesa: que al entrar a la última mesa descubran algún parecido con Jesús, y así sepan quiénes somos. 
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